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Hace veinte anos, poco después de la
muerte de Le Corbusier, era entonces
demasiado pronto para ver en él una
figura del pasado a través del prisma de la
historia del arte. jQué ocurre actual-
mente? Innumerables exposiciones
denen lugar este ano, tanto en Suiza como
en el extranjero, para conmemorar el

centenario del nacimiento del mâs
grande arquitecto del siglo XX. Todas
reflejan la diversidad de sus creaciones.
Falta saber si constituyen un espejo obje-
tivo que permita emitir un juicio con la
necesaria distancia. jO estarân todavia
demasiado impregnadas de sus ideas y
conceptos?
Existen dos categorias de exposiciones:
las que describen el conjunto de su vida y
su obra (por ejemplo «Le Corbusier —

arquitecto del siglo», en la galeria Hay-
ward de Londres), u otras mâs sistemâti-
cas que versan sobre ciertos aspectos par-
ticulares (como «El Espiritu Nuevo», «Le
Corbusier y la industria», 1920-1925», en
el Museum für Gestaltung, en Zurich). A
pesar de la cantidad y diversidad de los
temas presentados, se tiene el sentimien-
to que la distancia es aün insuficiente para

contemplar con ojo critico ese «bloque

errâtico» de la era moderna. En nuestros
dlas, Le Corbusier es siempre considera-
do, ya como un genio, ya como uno de
esos protagonistas del «funcionalismo»
acusado de ser el responsable de los erro-
res cometidos por los urbanistas y los ar-
quitectos.
ifPor qué imâgenes tan divergentes? Su

imagen de la «mâquina», de la que se

desprende el principio de la «mâquina
habitacional», y sus conceptos urbanos
estân en los orlgenes de la proliferacion
de edificios «monstruosos» e «inhuma-
nos» de la posguerra, dicen sus detractores.
Para Le Corbusier, como para tantos otros,
los «anos locos» -que comenzaron en
1920— fueron un periodo fértil, portador
de innovaciones y de progresos técnicos,

pero también de conmociones. Era el

principio de una nueva era, la de la
«mâquina». Habîa pues que imaginar una
nueva arquitectura adaptada a los tiem-
pos modernos. Le Corbusier se inspiré
en las formas de su época: mâquinas, au-
tomöviles, aviones y grandes paquebotes
le sirvieron de modelo. La industria
producta objetos estandarizados y estereoti-
pados, cuya estética contemporânea se

impuso a Le Corbusier.

Un ejemplo de simbiosis entre la naturalem y
la geometria: la iglesia de Ronchamp (foto:
René BurrilMagnun).

A sus ojos, las mâquinas eran construc-
ciones econômicas, con h'neas claras, ne-
tas, por consiguiente, bellas. As! como los
ingenieros tuvieron que tener en cuenta
las exigencias impuestas por las leyes ae-
rodinâmicas para construir los aviones,
los arquitectos deblan encontrar una so-
luciôn adecuada a los problemas del âm-
bito habitacional.
Para Le Corbusier, la casa del futuro de-
bla funcionar sin obstâculos, como una
mâquina. Su proyecto tomö forma con la
«Casa Citrohan». No es por casualidad
que el nombre «Citrohan» evoca el de
una marca de automöviles, la «Citroen».
Esta casa habla sido concebida para ser
fabricada y vendida masivamente, como
un automövil. No era en sus orlgenes un
chalet individual, sino un elemento de
base para grupos de viviendas. La «Uni-
dad habitacional», en Marsella, se com-
pone ûnicamente de células habitables
que, como cajoneras, fueron colocadas
sobre un soporte de hormigön armado.
Finalmente, su proyecto de «Ciudad
contemporânea para très millones de
habitantes» marca una nueva etapa en la
escalada de las proporciones en materia de
urbanizaciön. En el curso de los anos cin-
cuenta, las ideas de Le Corbusier — parti-
cularmente la «Ciudad radiante»— fueron

puestas en prâctica tal cual, a pesar
de no tratarse de conceptos defmidos y

Le Corbusier en Zurich, en 1938.
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Unidad habitacional en Marsella (archivas Bernhard Hoesli, Instituto Pabellôn de el Espiritu Nuevo en la Exposition mundial de Paris, en
de historia y teoria de la arquitectura, ETH, Zurich). 1952 (Modelo Citrohan).

concretos, sino mâs bien de contribucio-
nes al debate arquitectönico de la época.
Si actualmente Le Corbusier se encuen-
tra en el banquillo de los acusados, ello se
debe esencialmente a dos razones: por
una parte, todo lo concerniente a las mâ-
quinas y a la estandarizaciôn nos parece
dudoso, por la otra, no hacemos distin-
ciones entre sus conceptos y su puesta en
practica en la realidad.
Sea como sea, Le Corbusier es en general
considerado como uno de los mâs grandes

genios de la historia de la arquitectura.

Las razones son evidentes, ese espiritu

visionario supo reconocer antes que
nadie los problemas relacionados con el
crecimiento de las metropolis y su obra
influencio a los arquitectos durante ge-
neraciones.
Las ideas de Le Corbusier —taies como la

separaciôn del trânsito en varios niveles o
la conjugaciön de las ventajas del chalet

El «Modulor».
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Las principales etapas de su
vida
• 6 de octubre de 1887, narimiento de Charles-
Edouard Jeanneret, en La Chaux-de-Fonds.

• 1900-04, aprendizaje de grabado y cincelado
en la Escuela de artes y oficios de La Chaux-de-
Fonds.

• 1905-16, primeros edificios en la Chaux-de-
Fonds.

• 1917, emigration a Paris.

• 1920-25, apariciôn de la revista «Eli Espiritu
Nuevo». Utilization del seudônimo «Le Corbusier».

Maquette de la casa «Citrohan». La mayoria
de las aplicaciones y proyectos naterân en tonse-
tuentia.
• 1928, creation de los CIAM (Congresos
Internationales de Arquitectura Moderna), de los que
Le Corbusier es co-fundador.

• 1929-81, Villa Savoye en Poissy.

• 1980, obtention de la nacionalidad frantesa.

• 1947-52, Unidad habitacional en Marsella.

• 1951-55, Notre-Dame-du-Haut en Ronchamp.
• 1952-58, edificios municipales para la ciudad
de Chandigarh, en la India.

• 27 de agosto de 1965, murio ahogado en Cap-
Martin.

con la vivienda de gran densidad- que-
dan hoy dia aûn en primer piano como
una de las preocupaciones de toda plani-
ficaciön urbana.
Aunque el tiempo en el que los conceptos
de Le Corbusier eran aplicados como re-
cetas, sin réservas, haya perimido, no he-
mos terminado de seguir sus pasos, de
manera que es todavîa dificil evaluar su
obra en su justo valor.
Tal vez habrâ que esperar que la era pos-
moderna aclare las realizaciones de Le
Corbusier bajo otra luz para poner en
relieve todas sus cualidades. No se trata
aqui de hacer el proceso del racionalismo
técnico, descripto innumerables veces. De
hecho, el funcionalismo no ha sido nunca

el objeto de Le Corbusier, como mucho,
un medio para depurar las formas.
Durante toda su vida, buscô una sintesis entre

la naturaleza y la geometria. Traté de
descubrir las leyes estructurales que ri-
gen la naturaleza con el fin de traducirlas
al lenguaje claro y geométrico de la
arquitectura. El «Modulor» (modulo de
oro), que establece las bases de un sis-

tema de proporciones universal, consti-
tuye un punto culminante de esta simbio-
sis conflictiva. Este modelo geométrico
ideal reduce al hombre a un denomina-
dor comün.
Los posmodernos hacen el elogio de las
tensiones y contradicciones nacidas de
esta confrontaciôn entre la naturaleza y
la geometria; una nueva generaciôn de
arquitectos tiene una vez mâs el privile-
gio de descubrir el lenguaje estético de la

arquitectura y descubrir la ambigüedad
que marca la obra de Le Corbusier.

F.va Sechstem
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